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“Medios generales de fomentar la agricultura, animar la industria

y proteger el comercio en un país agricultor”

Señores:

Fomentar la agricultura, animar la industria y proteger el comercio, son los tres 

importantes objetos que deben ocupar la atención y cuidado de VV. SS. 

Nadie duda de que un Estado que posea con la mayor perfección el verdadero cultivo de 

su terreno, en el que las artes se hallan en manos de hombres industriosos con principios, 

y en el que el comercio se haga con frutos y géneros suyos es el verdadero país de la 

felicidad pues en él se encontrará la verdadera riqueza, será bien poblado y tendrá los 

medios de subsistencia y aun otros que la servirán de pura comodidad.

Atendiendo, pues, a estos principios y deseando nuestro augusto soberano que todos sus 

dominios logren de la mayor abundancia, y que sus vasallos vivan felices, aun en los 

países más distantes, tuvo la bondad de erigir este consulado para que atendiendo a los 

ramos de agricultura, industria y comercio, como que son las tres fuentes universales de 

la riqueza, hiciese la felicidad de estos países.

Cuando no hubiese otro premio a las fatigas que VV. SS. deben tener para la consecución 

de unos � nes tan dignos en la humanidad, ésta misma debía mover sus corazones, como 

a los de una materia de cuya importancia y buenos efectos resultan todos lo � nes de la 

sociedad.

Qué más digno objeto de la atención del hombre que la felicidad de sus semejantes; que 

ésta se adquiere en un país cuando se atiende a sus circunstancias y se examinan bien 

los medios de hacerlo prosperar, poniendo en ejecución las ideas más bien especuladas, 

nadie duda. En esta inteligencia me he propuesto para el cumplimiento de mi obligación 

hacer todos los años una memoria alusiva al instituto de esta junta, describiendo en ella 

cada año una provincia de las que están sujetas a su jurisdicción, y que bien a mi pesar 

no he podido principiar éste, por no hallarme, aún en condiciones su� cientes.

Por ellas se instruirán VV. SS. del estado en que se halla la agricultura y de qué 

fomento pueda ser susceptible, como también del modo en que las artes se encuentran 

y cuál es el comercio que hacen estas provincias; qué relaciones tienen unas con las 

otras y de qué modo se las puede hacer prosperar, que es el � n de todas nuestras miras, 

siguiendo así las sabias providencias de su majestad.



Hoy, pues, me contentaré con exponer a VV. SS. las ideas generales que he adquirido 

sobre tan útiles materias, y con más particularidad trataré de proponer medios generales 

para el adelantamiento de la agricultura, como que es la madre fecunda que proporciona 

todas las materias que dan movimiento a las artes y al comercio, aunque no dejaré de 

exponer algunas para el adelantamiento de estas dos últimas ramas.

La agricultura es el verdadero destino del hombre. En el principio de todos los pueblos 

del mundo cada individuo cultivaba una porción de tierra, y aquéllos han sido poderosos, 

sanos, ricos, sabios y felices, mientras conservaron la noble simplicidad de costumbres 

que procede de una vida siempre ocupada, que en verdad preserva de todos los vicios y 

males. La república romana jamás fue más feliz y más respetada, como en el tiempo de 

Cincinato; lo mismo ha sucedido a todos los demás pueblos, y así que en todos ha tenido la 

mayor estimación, como que es sin contradicción el primer arte, el más útil, más extensivo 

y más esencial de todas las artes. Tenemos a los egipcios que honraban a Osiris como 

inventor de la agricultura; los griegos a Ceres y Triptolomeo, su hijo; los habitantes del 

Lacio a Saturno o Jano, su rey, que pusieron entre sus dioses en reconocimiento de los 

favores que les había dispensado. La agricultura fue casi el único empleo de los patriarcas 

más respetables de los hombres por la simplicidad de sus costumbres, la bondad de su 

alma y la elevación de sus pensamientos.

En todos los pueblos antiguos ha sido la delicia de los grandes hombres y aun la misma 

naturaleza parece que se ha complacido y complace en que los hombres se destinen a 

la agricultura, y si no ¿por quién se renuevan las estaciones? ¿Por quién sucede el frío 

al calor para que repose la tierra y se reconcentren las sales que la alimentan? Las 

lluvias, los vientos, los rocíos, en una palabra, este orden admirable e inmutable que 

Dios ha prescrito a la naturaleza, no tiene otro objeto que la renovación sucesiva de las 

producciones necesarias a nuestra existencia.

Todo depende y resulta del cultivo de las tierras; sin él no hay materias primeras para 

las artes, por consiguiente, la industria no tiene cómo ejercitarse, no pueden proporcionar 

materias para que el comercio se ejecute. Cualquier otra riqueza que exista en un Estado 

agricultor, será una riqueza precaria, y que dependiendo de otros, esté según el arbitrio 

de ellos mismos. Es, pues, forzoso atender primeramente a la agricultura como que es el 

manantial de los verdaderos bienes, de las riquezas que tienen un precio real, y que son 

independientes de la opinión darle todo el fomento de que sea susceptible y hacerlo que 

prospere en todas las provincias que sean capaces de alguno de sus ramos, pues toda 

prosperidad que no esté fundada en la agricultura es precaria; toda riqueza que no tiene 

su origen en el suelo es incierta; todo pueblo que renuncie a los bene� cios de la agricultura 

y que ofuscado con los lisonjeros bene� cios de las artes y del comercio, no pone cuidado 

en los que le pueden proporcionar las producciones de su terreno, se puede comparar, dice 

un sabio político, a aquel avariento que por una mayor ganancia contingente pospone 



imponer su dinero en los fondos de un rico, por darlo a un hijo de familia que lo gastará 

en el momento y no volverá capital ni intereses.

Se ha escrito sobre los medios de fomentar la agricultura y hacer que prospere, por antiguos 

y modernos; y en ningún siglo más que en el nuestro, se han puesto en Europa tantas 

academias y sociedades, cuyo celo y trabajo merecen la estimación de los verdaderos 

amigos del bien común, y se han adoptado los premios para recompensar el trabajo de los 

sabios que se han destinado al estudio más útil de la humanidad.

Todos los soberanos se han empeñado en sostener estos establecimientos, y se han esmerado 

en atender los campos; su paternal reconocimiento de que éstos son la madre fecunda 

y la verdadera nodriza de sus vasallos, ha dirigido todas sus miras y cuidados a la 

agricultura, como que es la única fuente absoluta e independiente de las riquezas. 

Nosotros mismos estamos palpando la prueba de esta verdad. Pocas son las ciudades y 

villas de nuestra Península que no tengan una sociedad económica, cuyo instituto es mirar 

por la agricultura y artes, premiando a cuantos se destinan con aplicación a cualquiera de 

estas ramas y aun los que estamos tan distantes, logramos de la bene� cencia de nuestro 

augusto soberano. Sus miras en el establecimiento de esta junta de gobierno, no han sido 

otras que las de que haya un cuerpo que atienda con el mayor desvelo el fomento de 

la agricultura, que anime la industria y proteja el comercio en todo el distrito de este 

virreinato, cuyas vastas provincias en que la naturaleza parece que ha echado todo el 

resto de su fertilidad, deben ser cultivadas, como que son capaces de suministrar una 

subsistencia cómoda a sus habitantes y medios de que � orezca la metrópoli.

Ahora, pues, ¿de qué medios nos valdremos para llevar estas sabias y bené� cas 

intenciones hasta el � n? He dicho al principio de mi discurso que no conozco el país, y por 

tanto, que me contentaría con exponer algunas ideas generales principalmente sobre la 

agricultura; así por ahora no puedo hacer presente a VV. SS. los medios más oportunos 

y adecuados a los países que deben atender, pero sí diré aquellos que son comunes a todos 

los estados agricultores, y que no se puede prescindir en cualquier paraje que sea, a pesar 

de circunstancias, clima, costumbre, etc., pues la tierra siempre es preciso conocerla, para 

adecuar el cultivo de que es susceptible. 

Una de las causas a que atribuyo el poco producto de las tierras, y por consiguiente, el 

ningún adelantamiento del labrador, es porque no se mira la agricultura como un arte 

que tenga necesidad de estudio, de re� exiones, o de regla. Cada uno obra según su gusto 

y práctica, sin que ninguno piense en examinar seriamente lo que conviene, ni hacer 

experiencia y unir los preceptos a ellas. No pensaron así los antiguos. Juzgaban que 

tres cosas eran necesarias para acertar en la agricultura; primera, querer: es necesario 

amarla, a� cionarse y gustar de ella, tomar esta ocupación con deseo y hacerla a su 



placer; segunda, poder: es preciso hallarse en estado de hacer gastos necesarios para las 

mejoras, para la labor y para lo que puede mejorar una tierra que es lo que falta a la 

mayor parte de los labradores; tercera, saber: es preciso haber estudiado a fondo todo 

lo que tiene relación con el cultivo de las tierras, sin que las dos primeras partes no sólo 

[no] se hagan inútiles, sino que [no] causen grandes pérdidas al padre de familia que 

tiene el dolor de ver que el producto de sus tierras no corresponde de ningún modo a los 

gastos que ha adelantado y la esperanza que habrá concebido, pues aquéllos se hicieron 

sin discernimiento ni conocimiento de causa.

Tenemos muchos libros que contienen descubrimientos y experiencias que los antiguos 

y modernos han hecho en la agricultura, pero estos libros no han llegado jamás al 

conocimiento del labrador y otras gentes del campo. Muy pocos se han aprovechado.

¿Acaso las gentes del campo saben con perfección, como es necesario, las cosas más 

ordinarias y comunes? Por ejemplo, el modo más fácil de plantar un árbol fructífero o 

silvestre, de injertarlo y podarlo, no se conoce casi por ninguno en el campo. 

Si se conociese por todos, la cantidad de frutos aumentaría considerablemente, siendo 

una parte considerable de las riquezas del Estado. Ahora, pues, si la riqueza de todos 

los hombres tiene su origen en la de los hombres del campo, y si el aumento general de 

los bienes de la tierra hace a todos más ricos, es de interés del que quiere proporcionar 

la felicidad del país, que los misterios que lo facilitan se mani� esten a todas las gentes 

ocupadas en el cultivo de las tierras, y que el defecto de la ignorancia tan fácil de corregir 

no impida el adelantamiento de la riqueza.

¿Y de qué modo manifestar estos misterios y corregir la ignorancia? Estableciendo una 

escuela de agricultura, donde a los jóvenes labradores se les hiciese conocer los principios 

generales de la vegetación y desenvoltura de las siembras, donde se les enseñase a 

distinguir cada especie de tierra por sus producciones naturales, y el cultivo conveniente a 

cada una, los diferentes arados que hay y las razones de preferencia de algunos según la 

naturaleza del terreno; los abonos y el tiempo y razón para aplicarlos; el modo de formar 

sangrías en los terrenos pantanosos; la calidad y cantidad de simientes que convengan a 

ésta o aquella tierra, el modo y la necesidad de prepararlas para darlas en la tierra; el 

verdadero tiempo de sembrar, el cuidado que se debe poner en las tierras sembradas; el 

modo de hacer y recoger una cosecha; los medios de conservar sin riesgos y sin gastos los 

granos; las causas y el origen de todos los insectos y sabandijas; y los medios de preservar 

los campos y graneros de ellas; los medios de hacer los desmontes; los de mejorar los 

prados; los de aniquilar en la tierra los ratones y otros animales perjudiciales, tal como 

la hormiga, etc., y por último, donde pudieran recibir lecciones prácticas de este arte tan 

excelente. Premiando a cuantos en sus exámenes dieran pruebas de su adelantamiento, 

franqueándoles instrumentos para el cultivo y animándolos por cuantos medios fuesen 

posibles, haciéndoles los adelantamientos primitivos para que comprasen un terreno 

proporcionado en que pudiesen establecer su granja y las semillas que necesitasen para 



sus primeras siembras, sin otra obligación que volver igual cantidad de la que se había 

expedido para su establecimiento en el término que se considerase fuese su� ciente para que 

sin causarles extorsión ni incomodidad lo pudiesen ejecutar. Adoptando los recursos que 

han tomado las sociedades patrióticas, dando premios ya a aquellos que han presentado 

memorias sobre varios asuntos pertenecientes a su instituto, que han propuesto al público; 

ya a los mismos labradores que han dado tanto número de árboles arraigados, que han 

hecho un nuevo cultivo, etc.”

Memoria leída ante los miembros del Consulado de Buenos Aires el 15 de julio de 1796

*Aclaración: Se respetó la ortografía de la fuente documental.  


